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160 BIBLIOTECA DIAMANTE ~~--~-· 

v. 

. . . d I salón, el infeliz archiduque 
Luego que el mm1stro salló e .6 1 rostro con las manos. 

se dejó caer en el co?fidentey se cubdl .~. solicit& ser recibido 
-Señor, un enviado de la casa e 

por V. A .. l 1 ·a que 
-Que pase, d1¡0 e . iirc_ 11 du ;ella casa a~ riqueza pro­
Efectivamente, un SOCI? e aq 

verbial se presentó al ~rchidu~~ed con aquella familiaridad 
-V. A. perdone, d1¡0 el e_n~ ta áo sus deu::lores, estamos sen­

con que hablan los prestam1s as . . 
tidos con V. A. . t'miento? diio sonriendo Maxi--¿I qué ocas10na ese sen 1 · · 
miliano. , an á hacerse cabeza del em, 

-Las casas de Par,s se apresu: toca de derecho: ya con~1-
préstito Y creo que_ lí. nosto troill~~es de dollars, es un negocio 
derará V. A. que c1n~u~11 a m 
que no es de desperdiciar. . ar el empréstito, pero vo-

-Aún no he pensado en orgamz to 
. ¡ idos en este asun · 

sotros sere1s los av~rec V A en las letras que hoy se cumé-
-Entonces, no piens::_ ·d das cargando el importe del r -

plen, las daremos por reuen a 

dito. . d uestros fondo9. d 
-Necesito hoy_m1sdm? e vme las propiedades que pue en 
-V. A. se servirá es1gnar 

hipotecarse. , 1 tomé el telegrama d_e 
81 archiduque se acáercó ª, ~cfc,~,saque pasó por él una rápt· 

París y se lo presentó su ac1e ' . . e-

da ojeada. t á definitivamente V. A. ese nco imp -¿Y cuándo acep ar · 
·07 , • a e pueblo me haya 

1'l . -Cuando la voluntad unamme e es 

llamado. lado· pero la casa no 
--"N O es aún asunto ?e~ \7dX ª;;;~ro 0~ c~nsecuencia sus 

puede excusa11·sed6de :~ri~dam~nt~ al archiduque. 
órdenes; y sa u P 

-¡ Esto es horrible! gritó 
carrotal la vergüenza!.. .... 

VI 

Maximiliano, la ruina ¡la ban-

EL CEDRO DE LAS CAMPANH 101 ----
Se acercó á la mesa y tocó la campiinilla. 
-A mi secretario, dijo al ugier, y tomando el part.e te!é. 

grafico lo leJ ó por tercera ocasión. 
-Todo lo he oí~o, dijo la archiduqu~~a entrand? en el 

aposento; por la primera vez me he perm1t1do una acción que 
pugna á miij sentimientos. 

--Carlota, murmuró Maximiliano, mi situ,wióu eR ho­
rrible y no puede sostenerse P'!l' más tiempo, estoy de]ante 
de un abismo; pero no iiceptare ese trono en que tu existen 
cia Re compromete, yo te amo y roe falta el valor para expo­
ner lo único que me queda sobre la tierra, 

--La joven princesa acercó su frente al austriaco quien la 
besó con ternura. 

-'l'ú vez, dijo emocionado el archiduque, al estado á que 
me tiene reducido el emperador; condenado á vivir en este 
rincón de la Europa, cada soplo de popularid&d que pasa 
sobre mí, es un rencor que se hacina en mi alma, y acabará 
por estallar algún día. · 

-Sí, es cierto, dijo la princesa. 
-m decoro de familia lf ha obligado á darme un puesto 

qne no deEempeño, porque mi presrncia IL· inquieta en todas 
partes. Los negocios de México, le dan pretexto para ale­
jarme. ¡qué le importa mi porvenir! 

Bien, dijo Carlota entre e~te presente de humillaci6n y los 
eventos revolucionarios ele América, no hay que vacilar. Yo 
einpeñaré mis aUrnjas como Isabel la l atólica para esta em­
presa, tu nombre quedará ileso, luchemos con el destino cuy11s 
sombras comienzan á ceñir nuestro horizonte. 

-Nó, jam/ís! murmuró Maximilianu, ese trono que se 
me ofrece es un cadalso cubierto de púpura. Tú perteneces á 
la familia de Orleans, y yo tengo miedo por esa predestina­
ción de fatalismo, 

-Maximiliano, escúchame: el mundo está pendiente de tuS' 
labios, la suerte viene á luscarte al recinto de tu palacio, la 
familia de Haspsburgo no ha dado nunca un cobarde .. 

Paróse el archiduque como impulsado por una fuerza des 
cooorida. ¡Nó! respondió con ardor; ni la fortuna ni las vi­
cisitudes han hecho empañar la frente de mis antecesores, yo 
no temo ver arrebatada mi existencia en las olas sangrientas 
de una catástrofe, no, lo que temo ea amargar los postreros 
días del rey Leopoldo.. su bija ..... ¡Gran Dios! 

-Tu mano, dijo Carlota de Au~tria, firmará la acepta­
ción del trono, allá . encontrarás el pHdestal de tu trono, ó el 
cadalso de la predeatiniición ..... Yo he escuchado la voz fatídi. 
ca del enviado de Juárez, y me he estremecido; su influencia 
ha durado por ua solo instante: mit•a, añadió señalando la 
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162 BIBLIOTECA DIAMANTE ------------
cArta geográfica; las bayonetas francesas lo arrojan hasta 
aquí, y á estas ..horas llegará tal vez á las orlllas del Bravo; 
110 paso más, y su constitución misma lo separa de la silla de 
la repú blirs ! 

~Yo sé, dijo Maximiliano, que ese pueblo no podrá resis• 
tir por el momento al ejército de la Francia, pero esa bande­
ra llegará un día en que deje el suelo mexicano y estallará te­
nible la revolución. 

- Mira, continuó la archiduquesa, somos en el año de 863, 
de8de 848 los soldados de Napoleón sostienen tí. !'lo lX. 
lJuioce años de paz, y el porvenir es nuestro .. _ .... Maximiliaoo, 
más vale el cadalso de un emperador, que la vida obscura del 
hermano de José 11! 

Al nombre del emperador de Austria, la frente del arclü­
duque Sb inclinó como herifa por un rayo. 

-Es cierto, exclamó; es cierto, C'arlota, he preferido este 
retiro voluntario tt la humillación de prosternarme ante mi 
propio hermano, como el primero de sus súbditos. 

- Sí, México! gritó con entusiasmo la joven princesa, más 
allá del Atlántico exigte nna nación virgen, hermosa, llena de 
inmensos tesoros; la fábula! la ilusión ..... todo se realiza en 
e,e suelo encantado; sr, México! partiremos, pero ¡iartiremo~ 
pnra siempre. Desataremos los eslabones .de la cadena que 
nos ata á la Europa, colocaremos la primera piedra del se­
gundo imperio; el munrlo viejo nos acompaña en la expedición; 
.Maximiliano de Austria, ya eres emperador! 

La voz mágica de aquella mujer, lafi tradiciones que guarda­
la tu ropa ace1·ca de los antigucs dominios de 1l<J octezuma, 
exaltaron la imaginación del archiduque, é impulsado por las 
contrariedades de su destino, triunfó de aquella lucha en que 
lo comprometía su cerebro y su corazón. 

-Bien! exclamó, yo colocaré sobre tu frente la diadema de 
emperatriz; si la revolución en su día tremendo, la arrebata 
de tus sienes, yu habré dejado de existir, ·pero tú no me culpa­
rás de tu destino, 

- Fernando, dijo con un acento profundo de ternura, yo he 
sceptado ante Diüs y ante los hombres tu. porvenir; de mis 
labios no esperes un reproche en los momentos de nna vicisi­
tud; yo seré siempre tu compañera, tu amiga, tu esposa! 

Y depositando un beso ardiente en las mejillas del aus­
triaco, desapareció tras las cortinas del aposento. 

VIL 

Maximilíano no olvidó en muchos días al enviado de la re­
pftblica. 

Aquel hombre, cuyo volur y patriotisrro lo alentaron has-
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ta p_resentarse e1;1 el castillo de Mira mar en loa moment0s m:Is 
t~rr1bles de la ~nsis revolucionaria, murió lejos <lA en p 1t,ia 
sm ver el térmmu de esa lacha que emprendía una nacionali­
dad desarmada co_ntr? la influencia dB la f~uropa r•ntera. 

Nosotros cons1:piamos en estas píofoas su nomhrl' porq11e 
ya ha e_ntrad~ ea e1 silencio de la tu;b : se llamaua' D .• José 
de J esus Teran 

CAPlTULO)'ERCERü 

UNA TERTULIA DE LA R 1GE~C:.~. 

• Ya hemos dejado la Europa para volverá elh acaso en 
d,as no tan b?nan?1bles co_m-0 los presentes. 

. Queda alil st1 d1plom,1crn envuelta en laberintos de sus com­
binamone9, y los banqueros en el mundo de la e~peculaJi6n 8 ¡ 
escuchar la ca~panada que anuncia la muerte de ua,t r~ptíbli­
ca y la e.raltac1ón de un trono et1 las regio nea de Aaáhuac. 

H. 

i:;stamos en la capital, esa ciud_acl coqueta, que tie11 e un11. 
sonrtsa para todos y un atractivo 1rresi~ti1.Jle 

Coronada por los hielos ilel invierno, es •~cantadora; ceñi­
da con las tlo:es perfumadas de primavera no tiene rival 
en todo el contmente. ' 

Nad!e la ha visto sin am,1rla. 
Nadte la ha amado que pueda olvidarla. 

. El aroma ~le sus jardines, el color de su A liento, la luz purí­
sima de sus nuradas. la voluptuosicf;1d ele sus nc,che~, el ful<ror 
de sus estrellas que for,nan el toc11<lo de ,11 inmort·i.l cab "za 
todo arrastra á un vértigo delicio~o en rpie la viua 8; con e' ' 
Y el espfritu se alza á los ci~los de !>1. ilusi,ín y ctei'enc>\nt;_ume 

La beldad del Se¡.¡tentr16n, sólo sa()e ll~v,u la coronarle Ju. 
ceros 6 de flores, las otras dejarían en su frente una huelh~ 
como la tlel fl!ego, una m1rca de sangre! ....... 
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168 BIBLIOTECA DIAMANTE. 

-El brazo, Fajardo, dijo aquella ballena en traje de 
baile. d 

Levantáronse los tres y abandonaron el salón don e 
bailaba aquella concurrencia, con desesperación horrible. 

VI 

-¡Allí vá, es ella! excl~mó el jov~n Enrique, iiue 01Staba 
como siempre en un cornllo de . amtg<?s; esa senara ha de 
distinguirse en toda concurrencia: mirad, es .. un pavo el 
que lleva, en la cabeza, la cola le cubre una me¡1lla, ¿de qué 
gallinero lo sacaría? . 

-Su esposo, dijo uno de los concurrentes, trae la Jaula en 
la solapa del frac 

-Es un animal vivo que se ha posado en la cabeza ele esa 
reverenda señora. 

-Por eso ha tocado ese súbdito poblano "El Ave en el 
Arbol." 

-Esa señora es un tronco carcomido. 
-¿ Y la jamona que se le cuelga al brazo á ese infortunado 

de la corbata blanca? 
-No hay que burlarse, señores, ese ídolo azteca es de 

mucho mérito. 
-Merece que se le envié á S.M. NapolAón III como una 

muestra de esfinges, mirad, mirad qué ojos tan tiernos, ,:a­
rece un borrego á n.edio morir. 

-Esa mole se permite apasionarse d_e_un d_iplomático. 
-Eso es inexacto, el amor es el espmtuahsmo, y en esa 

señora todo es materia bruta. 
-Amio-o mío, yo he tenido amores con ?n personaje mM 

grueso aú~. porque esa señora es un persona¡e ~n su género, 
-¿Y qué hacíais para galantearla, entre cuantos la ena-

moraban? · 
-Esas son personalidades. 
-¡Qué alegre está monseñor! . _ 
-Todas las jamonas se han apas1ona\lo del Regente. 
-Como que lleva los hábitos como Caries de Borbón: 
- Estoy po_r vestirme de morad? . para hacer conqm,taR. 
-La señonta de Almonte está sitiada por aquel general. 
-Parece que la pl~za se rendirá, no obstante q,ue su resis-

tencia es tenaz. 
- La chica vale la pena. 
-¿ Y el general'/ 
-No parece tan ~eduetor como su hija. 
-Se le ha olvidado llevar el uniforme. el día de la entrada 

no podía moverse bajo la presión de los bordados. 
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-Silencio, Seiiores, recordad que lnn salido para Flúa, es­

ta mañana varios indiviuuos. 
-Usted perdone, ellos hacían algo más que llamar feo á 

un regl)nte. 
-Ahora que se habla de ese asunto, mirad allí rn el triun-

viro anti-diluviano. 
-Es que mi general Ralas es muy valiente. 
-Lo cual no se opone á su modificación. 
-¿Y de dónde ha salido tanta cara desconocida? 
De las casas ele vecindad¡ ahí veo á unas chicas que nunea 

pensaron en baila!" en el palacio. 
-Todas las aristocracias comienzan así. 
--Ya sé que un soldado cualquiera con una acciún glorioHa 

puede f<,rmar el tronco de una familia noble. 
-Por ejemplo, la hij<l> del octavo escribiente del peaje no 

está mala para princesa, ni la señora del estanquillo para 
marquesa. 

-No lo digáis de broma, que el tabaco há vuelto á muchos 
aristócratas. 

-Insisto en que esta sociedad es enteramente clesconocitla. 
-Eso conRiste en que tú no eres asistente al foro del tea. 

tro. 
-·¿Qué tiene que ver eso? 
-Mucho¡ en las comedias de grande aparato se necesitan 

comparsas; y se toma al primero que se presenta para comple­
tar· El cuadre; así en estas fiestas, se nece~ita de concurrencia, 
y reparten más billetes que un actor dramático la noche eu 
que se estrena alguno de sus horrores. 

Los regentes no pueden formarse idea ele nuestra sociedad 
si la toman por lo que hay aquí esta uoche. 

-;.Qué importa la calificación? 
-A mi me parece Jo mismo; pero para ellos¡ se engañará 

más de lo que ...... 
Este hombl'e es imprudente; un triunvirato no se engaña ja. 

más; vamos que tienes los reAabios de la República. 
-Me tiene inquieta la señora del faisán¡ temo que se lo ha. 

yan trinchado. 
-Es muy probable 
-Marchemos á tomar algo; los que no bailamo~ servi1110~ 

de estorbo á los danzan tes. 
- Sí, tomaremos un helado por cuenta del tesoro nacional. 

FIN DEL PRIMER TOMO. 




